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E n este artículo intento explorar el tema de la educación como 
factor decisivo para la construcción de la paz y de una socie­
dad próspera que responda a los desafíos de la historia actual. 

En un primer momento señalo los rasgos que caracterizan la situa­
ción que se vive en nuestro país.

A continuación me referiré a la edu­
cación como factor de progreso, tanto 
en su aspecto científico como en su as­
pecto humanístico, teniendo en cuenta 
que ambos aspectos no se excluyen 
sino que se complementan.

En un tercer momento se darán al­
gunas líneas de acción aplicables en un 
proyecto educativo que quiera formar 
ciudadanos para la sociedad del siglo 
XXI.

La Coyuntura Actual 
Colombiana 1

1. La vida se destruye y se violan los 
derechos humanos

En Colombia continua en crecimien­
to el fenómeno de las violencias: Polí­
tica, económica, ideológica, familiar, 
escolar, territorial, social... denunciadas 
por los organismos de los derechos
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humanos. Amnistía Internacional seña­
la en 1994 a Colombia como uno de los 
tres casos más graves del planeta en 
ejecuciones extrajudiciales y desapari­
ciones forzosas. Los otros dos son Gua­
temala y Perú.

2. N eoliberalism o y
pobreza

Con la apertura eco­
nómica, la desregula­
ción del mercado de tra­
bajo, la privatización de 
las empresas estatales, 
el recorte del gasto so­
cial y la revaluación de 
monedas se perjudicó a 
las clases menos favore­
cidas y se incrementó la 
pobreza, particularmen­
te en el campo y en los 
barrios populares de las 
grandes ciudades.

3. El estado espectácu­
lo y la sociedad es­
pectáculo

Las actitudes de mu­
chos gobernantes en sus 
campañas políticas nos 
han hecho ver que "la 
imagen es más impor­
tante que la realidad".
Esta tendencia es propia 
del énfasis en el merca­
do: Las cosas se venden 
si están bien em paca­
das, si están bien anun­
ciadas, si se crea en el consumidor la 
necesidad de ellas. Las cosas son bue­
nas si se le ha vendido al consumidor 
la impresión de que son buenas.

El espacio público se maneja como 
una ilusión. Es más importante la opi­
nión pública que los program as de 
partido.

4. La crisis de los 
partidos

En Colombia no hay 
alternativas políticas. 
Los dos partidos tradi­
cionales, sin p lan tea­
m ien tos ideológicos 
constituyen un imagina­
rio más o menos común 
de una propuesta eco­
nómica y social que es 
manejada masivamente 
por los grandes mono­
polios de la industria y 
las comunicaciones. No 
existe una oposición de 
la izquierda capaz de 
plantear una alternativa 
seria.

5. La tendencia  a la 
regionalización

Colombia es un  país 
de regiones. Al parecer 
la tendencia hacia la 
regionalización está ins­
p irad a  por un  sen ti­
miento de construcción 
del espacio público a 
partir del compromiso 
ciudadano con las gen­
tes de su comarca. La 

regionalización que se busca no es una 
técnica administrativa para hacer me­
jor la planeación sino una tendencia a 
centrarse en el lugar propio.

C on la  a p ertu ra  
eco n ó m ica , la  

d e sre g u la c ió n  d e l  
m e rc a d o  d e  

traba jo , la  
p r iv a tiz a c ió n  d e  

la s  e m p re sa s  
e s ta ta le s , e l 

re c o r te  d e l g a s to  
so c ia l y  la  

re v a lu a c ió n  d e  
m o n e d a s  se  

p e r ju d ic ó  a la s  
c la se s  m e n o s  

fa v o re c id a s  y  se  
in c re m e n tó  la  

p o b r e z a , 
p a r tíc u la r m  en  te  
en  e l ca m p o  y  en  

lo s  b a rrio s  
p o p u la r e s  d e  la s  

g ra n d e s  c iu d a d es .
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6. La penetración del narcotráfico

El narcotráfico sigue consolidándo­
se en la sociedad colombiana y latinoa­
mericana. Las exportaciones de droga 
se han mantenido a pesar de la captu­
ra de grandes capos de la droga. La 
actividad política, las campañas, los or­
ganismos de seguridad, las empresas, 
los negocios informales, las actividades 
de contrabando, el mercado de tierras 
y de bienes raíces e in­
cluso el fútbol y la justi­
cia están de una u otra 
form a p en e trad o s  o 
am en azad o s po r el 
narcotráfico.

Se hab la  hoy de 
"narco-cultura" caracte­
rizada  por la codicia 
como motivación gene­
ralizada, el enriqueci­
miento rápido y fácil, la 
imposición a la fuerza y 
a los balazos y hasta  
por m edio de aboga­
dos, de los intereses de 
los carteles; los consu­
mos de boato como for­
mas de lavar dinero.

La sociedad está desarrollando de 
hecho una ética de acomodamiento con 
el narcotráfico. Al lado de posiciones 
de claro rechazo de la droga crece en 
el país un comportamiento ambiguo y 
en muchos casos proclive del negocio 
y a sus contribuciones al resto de la 
economía.

7. El cambio cultural y los medios de 
comunicación

Al lado del fortalecimiento de las 
culturas locales, crece la cultura post­
moderna y /  o de la nueva era, que se 
manifiesta en fenómenos tan diversos 
como la sustitución de la lectura por la 
im agen, la p en e trac ió n  de las 
computadoras y la comunicación inme­
diata, las nuevas expresiones musica­
les y videomu-sicales, nuevas jerar­
quías de valores, una relación diferen­
te entre los géneros masculino y feme­

nino, maneras distintas 
de presentar y vivir la 
sex u a lid ad , m ayor 
centralidad del sujeto 
mientras se promueven 
unos pocos objetivos 
globales para un mun­
do cada vez más unifi­
cado: la protección del 
medio ambiente, el des­
arme y la justicia social 
internacional.

Este cambio cultural 
presenta una profundi- 
zación de la experiencia 
personal sobre el senti­
do de la vida. Por eso, 
al lado de nuevas deno­
minaciones cristianas, se 
multiplican los grupos 

de meditación de diversas inspiracio­
nes, las filosofías orientales y la bús­
queda de caminos subjetivos al inte­
rior de la misma tradición cristiana.

Los medios de comunicación juegan 
un papel determinante en esta expan­
sión cultural en la que se echa de me­
nos una presencia del cristianismo com­
prometido con la vida y con la digni­
dad de las mayorías, correspondiente

C o lo m b ia  e s  un  
p a ís  d e  reg io n es.

A l  p a re c e r  la  
te n d e n c ia  h a cia  la  

re g io n a liza c ió n  
está  in sp ira d a  p o r  
u n  s e n tim ie n to  d e  
c o n stru c c ió n  d e l 
esp a c io  p ú b lic o  a 

p a r tir  d e l  
c o m p ro m iso  

c iu d a d a n o  con  la s  
g e n te s  d e  su  

co m a rca .
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a la m agnitud de la dinámica de estos 
procesos.

La inculturación de la fe tiene una 
tarea en estas nuevas tendencias cul­
turales que si bien se hacen sentir más 
en los sectores medios y ricos de la po­
blación en realidad penetran ya la tota­
lidad de las clases sociales latinoame­
ricanas.

8. Las ciudades en 
expansión

El crecimiento verti­
ginoso de los centros 
urbanos es una tenden­
cia generalizada. Estos 
siguen atrayendo mano 
de obra desplazada del 
campo, fugitivos de las 
d iversas violencias y 
pobres que esperan en­
contrar satisfacción de 
sus necesidades básicas 
en un espacio citadino 
más institucionalizado.

Las c iu d ad es  van  
perdiendo el sentido de 
la solidaridad ciudada­
na, del control colectivo sobre la segu­
ridad de sus habitantes, sobre la lim­
pieza y el medio ambiente. Se va ha­
ciendo evidente la ausencia de gober- 
nabilidad, el caos del transporte, las fa­
llas de infraestructura y servicios y la 
corrupción administrativa. A esta situa­
ción se une la multiplicación de homi­
cidios por las diversas violencias.

9. El abandono del campesino

Colombia ha abandonado a sus cam­
pesinos y en general a su producción 
agraria y pecuaria. La mayoría de los 
campesinos colombianos son pobres. 
Carecen de agua potable y alcantarilla­
do, salud y comunicaciones. A la hui­
da de la violencia política se une desde 
hace décadas, la migración en busca de 
mejores condiciones de vida. El cam­

pesino en la miseria y el 
colono son depredado­
res p a ra  a seg u ra r la 
subsistencia. Igualmen­
te son depredadores las 
grandes empresas que 
sin ningún control esta­
tal y ciudadano talan los 
bosques sin reponerlos 
y atacan la fauna y la 
flora nativas. A esto se 
suman las miles de hec­
táreas destru idas con 
las fumigaciones de cul­
tivos de amapola.

Es posible que solo 
una fuerza moral, edu­
cado ra, p e rsu asiv a , 
aportadora de iniciati­
vas, inspiradora de la or­
ganización pueda poco 
a poco cambiar las co­

sas para retornar a un campo moder­
nizado, comunicado, pacífico, ecoló­
gico, seguro y amable.

10. La tendencia a la estabilidad eco­
nómica y la apertura

Colombia aparece en el escenario in­
ternacional como una de las economías 
más estables de América Latina en los 
últimos 25 años y con ventajas compa­

L o s m e d io s  d e  
c o m u n ic a c ió n  ju e g a n  

u n  p a p e l d e te r m in a n te  
en  esta  e x p a n s ió n  

c u ltu ra l en  la  q u e  se  
echa d e  m e n o s  una  

p re se n c ia  d e l  
c r is tia n is m o  

c o m p ro m e tid o  co n  la  
v ida  y  con  la  d ig n id a d  

d e  la s  m a yo ría s, 
c o rre sp o n d ie n te  a la  

m a g n itu d  d e  la  
d in á m ica  d e  e s to s  

p ro c e so s .
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rativas en recursos naturales y posición 
geográfica. Es apreciada igualmente 
por su infraestructura financiera, su 
proceso de industrialización y el ma­
nejo acertado de su política macroeco- 
nómica.

La variación acumulada en 10 años 
de producto interno bruto (1981 -1990) 
fue de 42.2% en Colombia, 29.0% en 
Chile, 25.4% en Costa Rica, 15.2% en 
México, - 9.9% en Perú, -13.3 % en Ar­
gentina y -17.3% en Nicaragua.

11. La tendencia al fortalecimiento del
papel público de un proceso evan-
gelizador

La comunidad cristiana ha venido 
tomando vigor en la sociedad colom­
biana como autoridad pública moral, 
valuarte de las tradiciones culturales 
más profundas de nuestro pueblo y 
como eje espiritual de la unidad nacio­
nal. Este proceso significa nuevas res­
ponsabilidades y requiere dos tipos de 
actuaciones por parte de los cristianos. 
En primer lugar el situarse en la cons­
trucción de una ética pública o ciuda­
dana para proteger los valores mora­
les que interesan a todos los colombia­
nos independientemente de su vincu­
lación religiosa. Tal es el caso de la de­
fensa de la vida humana, la búsqueda 
de la paz, la confrontación de la corrup­
ción administrativa, la lucha contra el 
narcotráfico, la codicia económica y la 
defensa de los derechos humanos.

En segundo lugar el cristianismo 
debe hacer un esfuerzo ecuménico pro­
fundo que, a pesar de la diversidad ob­
jetiva de la interpretación de las tradi­

ciones, garantice una unidad básica 
entre los creyentes en Dios, que se ma­
nifiesta en los elementos mínimos co­
munes de significación del ser hum a­
no que esta fe reclama.

12. El crecimiento del sentido de
complejidad

Los últimos años han puesto en evi­
dencia que América Latina en general 
y particularmente Colombia presentan 
una "formación social" extraordinaria­
mente compleja en culturas, etnias, 
mercados, empresas, ciudades, clases 
sociales, transformaciones, tecnologías, 
medios de comunicación, formas de 
violencia, producción y circulación de 
drogas, recursos naturales, actores y 
sujetos. Esta complejidad, que se da 
también al interior de los sectores po­
pulares, de la iglesia y del estado.

Los cambios tecnológicos -  micro- 
electrónica, biotecnología, comunicacio­
nes e informática, robótica, nuevos ma­
teriales sintéticos que sustituyen a los 
recursos naturales y poseen mayor fun­
cionalidad, producción manufacturera 
flexible, nuevos estilos de gestión -es­
tán generando transformaciones- cul­
turales, sociales, políticas y laborales.

La Colombia del siglo XXI tendrá 
que poner la fuerza de su economía en 
recursos "inmateriales" la informática, 
la comunicación y el conocimiento. Y 
en la diversidad biológica.

Lo anterior nos permite percibir la 
sociedad colombiana como una socie­
dad económicamente pujante, social­
mente inequitativa y violenta, política-
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mente carente de partidos que expre­
sen los intereses de las mayorías, cul­
turalm ente creativa y m ulticolora, 
poblacionalmente joven, con respecto 
a la fe cristiana confundida, adminis­
trativamente corrompida, atravesada 
en todas partes por el narcotráfico, la 
violencia y la muerte. Se presenta como 
una sociedad que practica una forma 
de exclusión dinámica y habilidosa, 
donde la clase dirigente política y eco­
nómica no ha querido aceptar realmen­
te la participación de las mayorías po­
pulares en la vida con dignidad y en la 
generación de ingresos y futuro eco­
nómico y ecológico para todos; donde 
todos los colombianos se excluyen mu­
tuamente del universo colectivo de lo 
político.

Esta situación de exclusión está en­
cubierta en todas partes por el silencio 
y el intento de hacer invisibles a los 
dejados por fuera y no solamente es 
injusta porque priva de la realización 
humana a la mitad de los colombianos, 
sino que es estúpida porque se con­
vierte en cuello de botella para la ex­
pansión económica de todos, limita la 
creatividad y sirve de caldo de cultivo 
a todas las violencias.

La exclusión aparece particularmen­
te manifiesta en la privatización de lo 
público, la destrucción de la vida y las 
barreras que se imponen al pueblo para 
que participe realm ente en el desa­
rrollo.

El desafío es superar esta exclusión 
planteando y llevando a la práctica, 
desde los que han sido tradicionalmen­
te sacados, la más incluyente e inclusiva

de las sociedades viables o posibles, 
en un país pluralista en sus etnias, re­
giones, clases sociales, culturas y for­
mas de creencia.

Educación para la Paz 1

1. Educación y ciencia

Un aspecto importante de la lucha 
por la paz en nuestro país, consiste en 
hacer de la educación el mejor instru­
mento para trabajar por el entendimien­
to y la concordia entre los colombia­
nos, al tiempo garantizar que la educa­
ción sea de calidad y que contribuya al 
desarrollo económico y social de nues­
tra patria.

En un  país como el nuestro, una 
educación de calidad y con amplia co­
bertura, perm itirá lograr la equidad 
social en términos pacíficos al tiempo 
que posibilitaría mejorar los niveles de 
productividad, ayudaría a disminuir y 
a cesar la violencia; y permitiría arrin­
conar a la pobreza. La oportunidad 
debe ser de todos y para todos, y el 
Estado debe ser garante de este princi­
pio básico: Educación general y con 
calidad, de alto contenido científico y 
humanista.

Al propender por una educación 
científica y humanista como fundamen­
to para nivelar la equidad social y su 
correspondiente contribución a la paz, 
deseo en primera instancia, aclarar el 
aspecto científico de la educación, pos­
teriormente me referiré a la parte hu­
manista de la misma, pero sin olvidar 
que en este punto ambos se comple­
mentan.
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Al analizar lo científico, debemos 
partir del momento actual en el que las 
relaciones económicas, sociales y cul­
turales han venido cambiando en for­
ma acelerada, lo cual se ha reflejado en 
los acontecimientos que se han presen­
tado con posterioridad a la Segunda 
Guerra, y que tomaron referentes polí­
ticos con la caída del llamado Muro de 
Berlín, supuestam ente 
poniendo de presente la 
v ictoria  económ ica y 
tecnológica del capita­
lismo sobre el entonces 
llam ado  "socia lism o  
real".

Pero el cambio signi­
ficativo en el nuevo tipo 
de relación mundial, lo 
podemos ver en la im­
posición del capitalismo 
de los países desarrolla­
dos a los periféricos, a 
través del proceso de 
globalización de la eco­
nom ía  y, po r co n si­
guiente, de los merca­
dos, proceso éste que 
tiene estrecha relación 
con las innovaciones 
científicas que han veni­
do revolucionando las 
relaciones entre nacio­
nes y pueblos a partir 
de la producción y comercialización de 
nuevos productos que diariamente se 
innovan.

Tomando como referente lo antes 
expuesto, podemos decir que hemos 
pasado de los tiempos donde predo­
minaban las ventajas naturales a las

ventajas construidas; es decir, a las que 
las p ro p ia s  naciones d iseñ an  e 
implementan con base en la educación.

En lo que tiene que ver con el nue­
vo modelo internacional de producción, 
este se está caracterizando por frenar 
el crecimiento de los costos de produc­
ción, al pasar de materias primas natu­

rales a las artificiales; 
aunque con una mayor 
sofisticación tecnológi­
ca. De esta manera, las 
mercancías que se ela­
boran con esta lógica 
productiva son más eco­
nómicas, no obstante, 
de presentar un ciclo de 
vida más corto, pues la 
dem anda y la compe­
tencia así lo imponen.

Bajo condiciones, los 
pa íses de econom ía 
periférica, deben com­
petir con los desarrolla­
dos adaptándose a las 
nuevas formas de rela­
ciones de producción y 
comercio, teniendo en 
cuenta que es necesario 
abrir mercados y man­
tenerse en ellos, con el 
objeto de que sus eco­
nom ías se expandan. 

Pero para esto, es necesario progresar 
técnicamente e innovar lo establecido, 
como única vía de competitividad. Para 
esto, la industria  nacional requiere 
avanzar tecnológicamente con un fuer­
te apoyo y colaboración del sector pri­
vado y de la sociedad civil en general, 
para lo cual es imperioso contar con

E n un  p a ís  co m o  
e l n u e s tro , una  
e d u c a c ió n  d e  
c a lid a d  y  con  

a m p lia  co b er tu ra , 
p e r m itir á  lo g ra r  
la  e q u id a d  so c ia l 

en  té rm in o s  
p a c ífic o s  a l 
tie m p o  q u e  

p o s ib ilita r ía  
m e jo ra r  lo s  
n iv e le s  d e  

p r o d  u c tiv id a  d, 
a y u d a ría  a 

d is m in u ir  y  a 
cesa r la  v io len c ia ;
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unas relaciones de concordia, sin que 
prime el concepto de dominio de unos 
sobre otros.

La actual revolución mundial se ca­
racteriza por la acumulación de desa­
rrollo científico y tecnológico, y al res­
pecto hay que tener presente lo que 
señala la Misión de Ciencia, Educación 
y Desarrollo cuando dice que:

"En el m undo industrializado de hoy  
la ciencia y  la tecnología se han con­
vertido en factores de com petitividad  
y  de acceso a mercados. El conocimien­
to en sus m últiples form as es el com­
ponente m ás im portante que los eco­
nomistas han llamado el factor residual 
para explicar e l crecimiento económi­
co, m ás allá del papel que desem pe­
ñan los factores clásicos de producción 
como el capital y  e l trabajo.

El vinculo entre ciencia, producción 
y  com petitividad se da a tra vés de au­
m entos en productividad, en calidad, 
en sostenibilidad déla producción y  en 
capacidadpara diseñar nuevosproduc­
tos que respondan a las necesidades 
de la sociedad o a las dem andas del 
m ercado"1.

Teniendo en cuenta lo anterior, para 
lograr el desarrollo científico y tecno­
lógico de un país, y por ende, avanzar 
hacia el conocimiento como riqueza, un 
país de economía periférica como el 
nuestro, requiere que el Estado asuma 
un papel rector a nivel de diseño y la 
implementación de políticas públicas 
en lo que respecta a la educación como 
eje del desarrollo, con el propósito de

beneficiar a los diferentes sectores de 
la población.

Conscientes de este nuevo contex­
to, los gobiernos han venido tomando 
medidas orientadas a mejorar la cali­
dad del servicio educativo en todos los 
niveles y a propiciar innovaciones y 
cambios que reorienten la acción de las 
instituciones y las capaciten para asu­
mir los nuevos desafíos. En Colombia 
se ha puesto particular atención al re­
planteamiento de los esquemas de for­
mación de los futuros formadores. Para 
ello, se han expedido normas como la 
actual acreditación de las facultades y 
se han adelantado acciones dirigidas a 
dignificar la tarea del maestro, a pro­
curar un mayor reconocimiento social 
de su trabajo y a actualizar su forma­
ción con visión de futuro.

La educación debe estar orientada 
entonces al crecimiento industrial, no 
solamente sobre la base de la intensi­
dad del trabajo sino, ante todo, de pro­
ducción con valor agregado, sobre la 
base de las innovaciones selectivas que 
se vayan realizando a los productos 
industriales que se consideren desarro­
llados y aptos para la exportación. Para 
lograr esto no solo bastan las políticas 
publicas en materia industrial y de de­
sarrollo científico y tecnológico, sino 
tener en cuenta el aspecto educativo 
como eje fundamental para la expan­
sión económica.

2. Educación humanista

La reestructuración de la educación 
está muy relacionada con la configura­

1 Colombia. Colciencias. Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo. Santa Fe de Bogotá: Colciencias, 1.994.
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ción de su sentido humanístico. La edu­
cación para que sea factor fundamen­
tal del desarrollo humano y clave para 
el desarrollo científico y tecnológico en 
los años venideros, debe ser una edu­
cación con calidad y en proporción ade­
cuada a las exigencias sociales. La po­
sición del país en el contexto interna­
cional y en un  marco de globalización 
creciente depende en gran proporción, 
de su capacidad endógena para propi­
ciar la mejor formación posible a las 
personas. El conocimiento es en la ac­
tualidad el eje de la transformación pro­
ductiva con equidad y la llave para que 
cada ciudadano pueda desenvolverse 
en la sociedad contemporánea, la so­
ciedad del conocimiento.

Con una educación de calidad se 
puede formar un  ciudadano no solo 
para el trabajo y la investigación, sino 
que ante todo, se pueden crear condi­
ciones para contar con individuos so­
ciales activos y respetuosos de sus de­
rechos y deberes en la sociedad en la 
cual viven. Con una buena educación 
se pueden lograr mejores niveles de 
participación y, por ende, de altura de­
mocrática y convivencia pacífica. Pero 
desafortunadamente, no cabe duda de 
que nos hace falta mejorar la calidad 
de nuestro sistema educativo.

Hacia una nueva Sociedad

La educación en nuestro país debe 
perseguir los siguientes valores:

• Educación para la tolerancia: A tra­
vés de la cual los individuos apren­
da a construir la unidad en la di­
versidad, étnica, cultural, lingüís­
tica, regional.

• Educación para la democracia: 
Como clave para las discusiones, 
que perm ita llegar a acuerdos y 
donde en medio del consenso pue­
da existir el discenso.

• Educación para la asimilación cons­
ciente de valores: que permita la 
realización individual sin perjudi­
car a la sociedad.

• Educación para la solidaridad: En 
donde el Estado sea el primero en 
dar ejemplo mediante el estableci­
miento de políticas encaminadas a 
conseguir la equidad social, como 
principio básico de convivencia.

• Educación para la participación: 
Mediante la cual los ciudadanos se 
hagan partícipes de los problemas 
y soluciones que competen a todos 
como ciudadanos.

Un Estado com prom etido con la 
paz, pero sobre todo con una nueva 
forma de convivencia, debe ser el pri­
mero en comprometerse para encau­
zar el país por los caminos del desa­
rrollo económico con equidad social, 
con justicia y con la participación de 
todos. ♦
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